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Antologia poética “¡Despierta Humanidad! 
en homenaje a Berta Cáceres”

 A Antologia poética “¡Despierta Humanidad! en homenaje a Berta Cáceres” 
inclui 71 poetas da América, do Caribe e da Europa (50 poetas internacionais e 21 
hondurenhos). O lançamento ocorreu como atividade da Coordinación Permanente 
de Partidos Polıt́icos Progresistas de América Latina y del Caribe (COPPPAL) em 
Tegucigalpa-Honduras, no Hotel Aurora, em 25 de abril de 2017. A seguir, 
apresentamos um poema bilíngue de Cristiane Grando* (Brasil) que integra essa 
antologia:

choro e canto da casa
  
você é o meu tudo: o ar
e o sol, o chão
onde vivo
 
úmida ao me refrescar em ti
quente ao querer o teu calor para os meus pés
leve ao plantar sementes

Mãe-Terra se te peço que sem medo
me acolha num abraço

o céu onde posso sonhar
em ser mulher, niña, chanteuse

e te falar em três línguas ou mais
ser ouvida em qualquer choro e canto da casa
María Dolores, Evita, Berta Cáceres

cantar como passarinha
chorar as injustiças
calar quando o silêncio está

mesmo sem falar ou ouvir
alheia a tudo, ao mundo
no meio do silêncio em mim

sei da tua presença eterna
ali bem guardada, dentro
em mim

llanto y canto de la casa
 

tú eres mi todo: el aire
y el sol, el suelo

donde vivo

húmeda al refrescarme en ti
tibia al querer tu calor para mis pies

leve al plantar semillas

Madre-Tierra si te pido que sin miedo
me acojas en un abrazo

el cielo donde puedo soñar
en ser mujer, menina, chanteuse

y hablarte en tres idiomas o más
ser oída en cualquier llanto y canto de la casa

María Dolores, Evita, Berta Cáceres

cantar como pajarita
llorar las injusticias

callar cuando el silencio está

aún sin hablar u oír
ajena a todo, al mundo

en el medio del silencio en mí

yo sé de tu presencia eterna
allí bien guardada, adentro

en mí                        

* Cerquilho-São Paulo, Brasil, 1974. Escritora y traductora (francés, español y portugués). Autora de 14 libros de poesía en portugués, francés, 
español, catalán, inglés y guaraní. Laureada UNESCO-Aschberg de Literatura 2002. Doctora en Literatura (USP) con postdoctorado en Tra-
ducción (UNICAMP) sobre Hilda Hilst. Profesora en la Universidade Federal da Integração Latino-Americana (UNILA). Directora-fundadora de 
Jardim das Artes (2004-2005) y del Centro Cultural Brasil-República Dominicana (2009-2011), extensión cultural de la Embajada de Brasil en 
Santo Domingo. Dio recitales en congresos, eventos culturales, radios, ferias del libro y bienales en Brasil, Francia, Chile, Argentina, República 
Dominicana, Haití, Puerto Rico, EUA, Portugal, España, Uruguay, Cuba, Nicaragua. 

El diablo le respiraba en la nunca y Faustino sentía un olor pestilente. Podría ser el olor 
a azufre que dicen es característico del infierno, aunque luego de dos noches sin baño, 
podrían ser las propias sudoraciones de Faustino que, en la carrera, habían intensificado sus 
esencias. El diablo sabrá mucho de la muerte pero poco sabe de la vida. Para él, todo bicho 
muerto va pal asador, y si está quietito ha de estar muerto. Poco a poco se fue levantando 
y emprendió camino al claro del campo, a buscar una vaquita rica o su poncho, quien sabe. 
Faustino supo que, sin el cuchillo, no podría hacerle frente, y que haberse hecho el potro a 
mano limpia fue una idiotez. Sin que el diablo se diese cuenta, Faustino se fue arrastrando 
hasta encontrar la faca. Se levantó de golpe y le gritó a su enemigo, volvete diablo la puta 
que te parió, que vá a matá, gauchito de mierda, le voy a dá hasta a tu mama! El diablo 
enfurecido, por haber sido engañado y por los insultos a su madre, se lanzó de una corrida 
contra Faustino que, sin dudarlo, esquivó el manotazo y le insertó la faca de un lado al otro 
del torax, para luego cortarle el cogote. 

En su agonía, el diablo rasguñaba el suelo intentando llegar a su casa mientras Faustino, sin 
tregua, le siguía dándole duro, hasta conseguir sacarle las tripas. Para su asombro, Faustino 
escuchó una voz que venía de muy cerca y que repetía, matalo matalo a ese hijo de puta! 
Faustino quedó atolondrado al ver que, quien lo alentaba, era la esposa del mismito diablo. 
Al parecer éste andaba hace tiempo de vago por estos campos y no le llevaba comida a 
los hijos de su mujer. Los diablitos estaban raquíticos, con las costillas salidas y (al decir 
de los chilenos) con las guatitas hinchadas. Faustino sintió pena por aquellos diablillos, así 
que tomó las tripas de su padre y se las arrojó, a modo de guarnición de medianoche. Los 
diablitos aplacaron el hambre de siglos que llevaban dentro. 

Con el resto del cuerpo, Faustino hizo un pequeño montículo acompañado de ramitas y 
paja. Le tiró un fósforo y le dijo, prendete fuego hijo’e puta! Al menguar la lumbre, la diabla 
y sus hijos se esfumaron con el leve rechinchinar de los grillos. Faustino pensó así que su 
larga noche había acabado con el destripamiento del diablo; sin embargo, para su cansado 
asombro, una luz implacable bajó del cielo. Faustino, sabiéndose compadrito por haber 
asesinado al diablo mismito le gritó al ser que descendía con la luz, quién só bó, otro diablo 
de mierda, vení que vá a ver! A lo que el ser de la luz respondió, No, yo soy Jesucristo, lo 
bien que hiciste en matarlo, él me mató un ángel principal mío, lo bien que hiciste.

Faustino volvió a su rancho, ya sereno, empapado de la sangre del infierno, cuando por el 
horizonte despuntaba el alba. Durmió, del agotamiento, el día entero.
Al día siguiente, Faustino tuvo que explicarle al patrón por su ausencia, le dijo que había 
morido una parienta suya, allá por Lavalleja, y que tuvo que salir de urgencia y no pudo 
avisarle. El patrón le dijo que por esta vez lo perdonaba, pero que no podía volver a pasar, 
que siempre hay alguien que está dispuesto a trabajar y que, si él no quería trabajar, bien 
podía irse a Lavalleja y quedarse allá, ah! y que no le iba a pagar los jornales de estos dos 
días. Faustino le dijo al patrón que tenía toda la razón, que no volvería a pasar y que le 
descontara los jornales. Lo que Faustino no le dijo al patrón es que, por más amenazas que 
éste le hiciera, ya nunca más le tendría miedo, pues él se había enfrentado al diablo mismito 
y le había dado la muerte. Así Faustino volvió a su trabajo, de sol a sol, sereno con su 
conciencia, sabiendo que ya nadie lo podría subyugar.

Montevideo 1/3/2017
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